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, Barcelona 11 de Marzo,

; Ayer se celebró con toda solemnidad el ani-
^ersíiriodel, d ia, en que el puebjo Barcelonés re-?
«ttbró s« libertad. convtJiudonal., y estableció para
siempre el reinado Jc'la lev;-..íías .salvas de ,ar~
tilleri a Saludáronla aurora que anunciaba d día
nías hermoso y despejado. ,EÍ 5.° batallón cié la
milici a nacional voluntaria estaba todavía sin ban-
'dera , por motivo de la epidemia que puso. .
terrible obstáculo à su orgainV.aeio«.. Ningún otro
balalíou ha ce.lebrado, es.ta; patriótica ç'erGnïppia.
con mejores' auspicios ; en ua d ia - t ;m p'riviwg1?̂
do, que'.1W ei que decidió la suerte de las m<»s
itmportiintes provincias de: España. Concluida muy
de mañana la beadioLon .de ¿a. sagrado insignia. e11.
la iglesia de S. Abusius .'til .capellán del cuerpo
¿i rigió  al batallón formado ' C n, bü tal la una alo"
cucloiO« que. les. nùmJ1>.sf..ó. h eseeîeneui dé la
ley para cuy;« defensa la patria [03 iuibia cn.tre-
gftdo aquellas armas : lu obligación que contraían
eon los pueblos y con los autoridades para sos-'
teuer las franquezas de los unos y el decoro de
ïas otras; se.procedió ù la jura de 3a bajodera
ccrííornie ' al reglamento , y, se' desiilo para »cu-
«nr à Jas demás funciones cívicas que se habían
amiucíadó en el pragma» del Escino. Ayimtu-
tfïjento. Este acompañado de todas las autorida-
des <lfe 1,1 provincia, y corporaciones de la ca-
pita! acudió à la sani;;! Sgk;«ía para dar gracias'
al Altísimo por la libertad que ha concedido à
la nación escanola entanto que ia mayor parte
eje los habitantes de la tierra yacen bajo él peso
«leí despotismo,

E1_R m. Fr. Alberto Pujol, cuyas tareas
«poítóji co- patrioti cas han aumentado la fama de
íwtjiduría y elocuencia que justamente disfrutaba,
f'TOuùuciò uri discin-so di^no de iti y eminente-
ffieute liberai. Toda h uoìiìitiva acompañada 'de
waa_partTda de'.çiufcí.batallón de'milicia nacional
s« dingtó poi- :r

v-vSi;HAs ca!if:a principales cuyas
«WttJ se babimr'atíoriculo de vistosas colga-
«was ã .recorrer ;./líísV filas ule ioü cuerpos de
*J guarnició» y .mftioi.j , que ocupaban nua ^Vaô-
« esteweiondèsd^cì -lacis d e là cindadela has-
ta cerca de Ia« atarazanas por este orden : Tren
*« artilleria: Sora; primero y s^1^»^0 batalloa

de las milicias ; Cordova , tercer batallón de mi-
licias: Araron, cuarto , y quinto batallón, $.
caballería de milicia. Tocios desfilaron por mi-
tades de canipnnias tal son de sus respectivas mú-
sicas por delante de la lápida , a cuyo pié se ha-
llaban reunidas lar. autoridades políticas y mili -
tares, saludándola con el mayor entusiasmo con
ios 1res gritos de viva ¿a Nación, viva la,
CoiistUiic-iotí, viva el Pi.ey Constitucional cuyo
retrato se ostentaba en ei mismo lugar, debajo
de un elevado dosel.

En la iluminación de la noche brilló la bnej

na voluntad de los habitantes de Barcelona. Al-
^ttntts luces mas en el frontis del Teatro hubie-
ran correspondido «»ejor à la claridad de la sala
interior , que fue brilla a teniente concurrida , ha-
biendo la empresa tenido la patriótica genero-
sidad de no alterar el precio de la entrada. La
pieza del Avaro de Moliere que se representó
e f c ' t an buena en sí como poco conexa con ei
objeto del di;i, y así hubiéramos proferido una
tragedia muy [iberni, ó tuia comedia patriótica,
«o dudando un punió de qiie nuestro célebre
Prieto se hubiera prestado à contribuir ai lu-
cimiento de un día tan grande. Se declamaron

s alusivos , y se cantó el himno de la li-
bertad , cori los aplausos acostumbrados de parte
dé este pueblo turi entusiasta por ía libertad co-
mo sensato, y respebdor de las leyes..

' —Mientras embebidos en el placer de tan be»'
li o espectácalo , estábamos recomendó con los ojos
la tendida fila, y observábamos la luminosa sal-
va ite bayonetas que iba avanzándose acia la pía-
za de la Constitución , hallábamos un grande va-
cío en nuestro pecho, y buscábannos ía hermo-
sa juventud que reunida en un iustiínto gimnàs-*
tico militar presentaba el trias precioso plante.! de
virtudes y de patriotismo. ¿ Oond-o es ti , pregun̂
tabainos, esté batallón de jóveaes hijos de la Cons-
titución , ese estajíbciniionto natural île esta ciu-
dad , qué tiene tantos imitadores ca diferente.1*
puntos de la península. En vano nos afanábamos:
el batallón de jóvenes no hacia parte de esta íies-
ta cívica.

IN o sabemos contra quion quejarnos, de <'s-
ta omisión : pero ella ha sido ^ivísiiSKi ; tanto
iVifa s - (jíVi s 'so liabía "hécilb esperar aí'público q'-ní
la ci.fsí,udi;A de  la !;í'pida de ía Conslilucion es-
tftrii i e»a\u-gaei k estol iinleresaulcs patriotas, Y.



quien mas digno que ellos tie esta confianza y sa*
tisfüccion ? En -tanto que nosotros criado» y edu-
cados en tiempos de esclavitud ^ , no podemos aban-
donar del todo los antiguos hábitos de mezquin-
dad y abatimiento ; ellos nunca han mamado la
leche del despotismo , y desde sus mas -tiernos
años pisan' la carrera de la libertad y de la gloria.
A, ellos pues debía encomendarse un depósito tan
sagrado, à ellos que eti su defensa Sufririau una
muerte prematura.

Sabemos muy bien que su intervención en
las fiestas patrióticas ha sido contrariada muchas
veces, liste es el destino de todo lo útil en su
infancia. Si su entusiasmo, si su aplicación, si
su disciplina si el éxito feliz que han tenido to-
das sus empresas, como la de su admirable y
aun diremos milagrosa música mil i tar, no nos
mueven à considerarlos dignos de alternar entre
los que nacieron primero ; muévanos à ' lo menos
la necesidad de estimulo de todo joven de es-
peranzas. Sabida es la predilecciou.de Napoleón
acia la escuela politécnica', que si su; poder hu-
biese sido mas duradero, le hubiera subminis-
trado capitanes, con los cuales habria domeñado
el restp del Universo, -,

" Son niños: esta «s la respuesta que se nos
da.. Alas pequeñas/ Cuando saldremos de la mez-
quindad de este siglo burlón y raquítico , y res-
tableceremos por medio de la libertad , el vigor
y" la energía de la antigua Roma?

Los Redactores del Constitucional no salen
garantes de la verdad de los hechos que anun-
ciaron sobre el general D. Rafael del Riego pre-
sidente de las actuales Cortes, con referencia à
Cartas de Madrid. Lo que sí aseguran es que
estas cartas exisUu, y que sus autores pertene-
cen à un predicamento muy diterso del de los
dependientes del Censor y de sus concolegas. El
inmortal héroe de las cabezas sentado en el san-
tuario impasible de la ley hará ver que el que
restituyó à España la Constitución no se conver-
tirá cu «gente de un partido. Será el blanco de
las calumnias de aquellos cuyas pasiones no ala-
gará, como necios presumían, y en efecto ya
empiezan estos à querer empañar el esplendor
de su fama. /

. IKnire la obediencia y lo acertado ó desa**
¿fá'rtado de las disposiciones de la autoridad hay
una. distancia enorme : no diremos inmensa, por-
que tal puede ser el desacierto, que escluya la
obedienciâ como en los casos que precedente-
niente hemog notado. Esta doctrina se «stabìece
por el mismo que dejando al arbitrio de cada
particular el obedecer ó el no obedecer según
su opinión diversa de la deí superior-ó conforme
con ella ; había erigido en cada ciudadano un juez
de la autoridad. Luego debe obedecerse , pres-
cindiendo de lo acertado ó desacertado de las or-
denes superiores. Esto es lo mismo que habíamos
dicho cotí la única diferencia de qae nosotros re-
servábamos al obediente el derecho contra auto-
ridad , hasta hacerla responsable del acto que or-
àeua, y ios que nos atacaroa parece que no ha-
cen mención de este recurso.

Nos alegramos de que vayan poco à poco
convenciéndose de nuestros principios los que pa-
recían oponérsenos «on mayor empeño, Si pro-

ceden do lineila ítí, alabamos su conversion y
arrepentimiento : si no, repelimos que no per-
donaremos la inconsecuencia,

Vamos íi entrar en una cuestión sinonímica,
y à establecer la diferencia entre el medir y el
contar los pies de los versos. Los pies se miden.
con el oído : y se cuentan con los dedos, ó con,
cuentas de rosario que por esta razón se llaman,
asi. Desgraciado él poeta que debe contar, por
no poder medir la cantidad del tiempo que dura
la pronunciación dé sn verso. Este tal ya puede
abandonar su empeño siguiendo el consejo de lloi-
leau ; pues su» orejas por esceso ó por delect®
Son incapaces de percibir la melodia«

El cuerpo político municipal de esta ciudad
luego de tener comunicado el decreto d« las Cor-
tes estraordinarias adicional à la ley de libertad
de imprenta, fechíi 12, de Febrero de 1812, san-
cionado por S. M. en 16 del mismo, procedió
con arreglo al artículo ia à sortear de los ochen-
ta y siete jueces de hecho ya elegidos , los veín-s
te Y nueve que le corresponden ,  y recayó la
suerte en los que se notan a continuación.

Don Juan Evaristo de Castellar. — D. Juan
Iriarte. — D. José Mariano de Gabanes. — D. Re-
nito de Plandolit. D. Salvador Manzanares. D. Ma-
nuel Zara. D. Pascual Claris. D. Francisco Si>-
birachs. —D. Francisco Javier de Olea y Carrasca.
D. Simón de Carlos. = D. Ramón Maresch y
Ros. D. Juan Guardiola. — D. José Coralinas-

:D. Felü Yllas.
y mus. — u: Mariano Esteve

y Morató. —D. Rafael María Comes. —D. José
Antonio Balcells. = D. isidro Gallarda. D. Jana«
Ardevol. — D. Juan Lasarte. — D.| Antonio Coma.
D. Pablo María Verdatet. — D. Juan Ribot. — D.
Juan Bautista Dótres. = D. Jaime Bosch. —- D.
Ignacio Pombo. — D. Agustín Yañez.

Barcelona 9 , de Marzo de 1822, — Por dis-
posición del Escnio. Ayuntamiento. — Francisco'
Altés, vico-secretario.

— El Marques de la Torre. =c ]
D. Narciso de Sans y Rius. — D;

COMANDANCIA GENERAL.

En consecuencia de la real orden de ca-
torce de Febrero último comunicada en z3 del
mismo á los cuerpos de esta guarnición y de-
más individuos militares , para su reunión en
caso de hallarse perturbada la tranquilidad pú-
blica : nombro á los abajo señalados para gefes
de los cinco cuarteles en que se halla dividida
csta población , inclusos los barrios de Barcelo-
neta. Estos cuarteles conservan el mismo orden
de demarcación que se haíla impreso en la Guia
de forasteros de Barcelona en el año progimo
pasado.'

Cuartel primero de Palacio, gefe teniente co-
ronel Don Félix. Maria Roberto interinamente. =
Segundo de San Pedro, gefe teniente coronel Don
Buerwveatura de Cordova. — Tercero de la Au-
diencia gefe coronel Don Pablo Gasano vas.—Cuar-
to de Sun Jíiime, gefe coroíiei Conde de Grexellr«<
Qui ato del Arrabal, gefe coronel Don Juan Ser-«
ralde.

Saniocildes*



Un "patriota clc Torruella de Mo agrí nos es
Cribe,lo que sigue:

«Con motivo cíe haber visto la equivocación
tan singular que padecieron los redactores del indi-
cador Catalán en el número 3,9 de su periódico ase-
gurando que la cajisa del famoso canónigo de Bena-
barra queda fallada por el jixex de primera instan-
cia de la .Bisbal me veo en la presieion de en-
mendar, algunas equivocaciones.

«Si se hubiese reflexionado q ut en Benavarre
»o I thy canónigos ni de catredaî ni de colegiata
n,o se hubiera tan facilmente dado credito al
conducto estrájudiciftl poi1 donde dicen les yino
la noticia, si que se hubiera hallado que la causa
criminal que vierte en dicho tribunal es contra
el canónigo y camarero de Ull á Don Ramón
Miriano do Arcas natural de B¿rubarre, por ser
el único y principal móvil de las sediciones se
verificaron en dicho pueblo en Torruella de
mongrí y serra; y sino se hubiesen contenido
á Ia viva fuerza lo mismo hubieran cometido
otros pueblos de esta comarca que una vez
.comprometí-los se hubieran propasado á intentar
la destrucción de nuestro sabio sistem ». Favorecían
estraordiüafiameute su empresa el tener á las
espaldas c imar y tan vezinas las costas de francia,
en especial la coincidencia de las conspiraciones
de ííexach, Oriol y la dé Monblanch, que era
lo único á que se derigian los pianes del espresado
canónigo. Porque? quien creerá que por un simple
huerto que poJia tocar á este de las tierras de
que mediante una asonada se apoderaron

( los vecinos de Ulia llegando hasta al estremo
de resistirse á la tropa y de bolver á poner loi
mojones qué esta había quitado á là f'uarza, quisiese
pasar por cabeza de unos delitos tan enormes?
Por lo mismo que las ideas de .aquel canónigo
cran mas malvadas de lo que muchos piensan
y demuestran en parte los autos; pues son cinco
los testigos; y tun privilegiados, como que son
un cura ,de dicho lugar, un ei-alcalde ^ el
medico. $ un Regidor que fue el año pasado, y
un sujeto acaudalado del propio pueblo. Todos
«Scolaro , que en casa de dicho canónigo s*
celebraban las juntas secretas cnn el fin de
apoderarse de unos terrenos que pertenecían á
varios particulares contra lo dispuesto por los
edictos qu« prohibiendo semejantes tropelías se
publicaron en Uüá y con el escandaloso de prac-
ticarlo con banderas y al son de caxas y pitos.

«Escudado con estas pruebas y otras que ar-
rojan los autos el abogado promotor fiscal de
aquel juzgado en su conclusion fiscal pide la pe-
ía;» de muerte del indicado canónigo y su agen-
te Agustín ' Espinaza. No obstante de tener la me-
jor «pinion del juez de letras de la Bisbal,1 dé
modo que creo firmisi mámente sabrá apartar la
coosidéra'cion de que él expresado canónigo es de
«n lugar muy cerca del que es natural dicho juez,-
y resistir à los continuos y reiterados ataques qu«
habrá puesto en obra todo el clero de este obis-
pado y aun de otros ; con todo no me atreveré
& asegurar el éxito de dicha sumaria ; porque es-
to de dar garrote à un canónigo es un fenome-
tìo tan singular en estos terrenos como el de lasi
auroras boreales y el de las aèròiitas.

«Lo que aseguro es que dicho abogado pro-
motor fi'scal dará a la citada causa toda la pu-
blicidad posible ya pidiendo: que se vea pu'hlic'a-
«uenle , ya dando ¿t la luz pública su dictamen y
las defensas del citado canónigo, puraque siuo se'

t?']
Miase como él tiene podido ju/gne el público que
es el mejor juez en tales asuntos.1'

Un indiv iduo deì cgército pencamente nos dì-'
irige cl artículo siguiente.

Hasta «hora había visto con indiferencia , por
no dt-'cir otra cosa los insultos lieclios «i la guar-
nición y milici a nacional de esta capital en cl n.0"
4-3 del periódico llamado indicador Catalan coa
motivo de las ocurrencias del 24 del mos último,
por que son tantas y tan relevantes las pruevas
qué la fuerza armada tien« dadas de sus virtudtís
cívicas, de su amor à la Constitución y à las le-
yes; tantos y tari lisongeros los testimonios que ha
recibido de la gratitud pública por su conducta en.
aquel día que à ella se debió el no ser aciago,
que ni el indicador Catalán ni otra autoridad de
mas peso son capaces de debilitarlo.« en la balan-
za de la opinion pública; pero lo que nò he po-
dido iniraf. con tanta indiferencia es la satisfacción
inserta en los papeles públicos de ayer dada por
D. Salvador Manzanares que aparece el autor de
aquel escrito. No hablo del miserable efugio con
que pretende salir del paöo diciendo que es gene-
ral la proposición, que malamente llama princi-
pio de'derecho público de que la fuerza arma-
da es ci mejor intérprete de los íiraa.os, como
si esta proposición general no eü t ubi ese uianiiies-
tfttaente contraída al caso particular del 24*J ha-
blo si do la clausula final eu que dice estar sa-
tisfecho de los sentimientos constitucionales de!
egército, forliponáda que no se si merece mas bieu
la risa ó el desprecio , como si el e^rcito se cu-
rase de que el .Sr.. Manzanares ; esté ó no satisfe-
cho de sus sentimientos constitucionales : asi es
que mientras que en lugar de la clausula «de cu-
yos sentimientos constitucionales estoy yo satis-
fecho» no diga cuyas 'virtudes y sentimientos cons.«
titucioriales merecen mi admiración y mi respeto»
se podrá dudar si es él quien da la satisfaccio»
ö quien la recibe.

El corrector de arraias»

'Soìre la impo ríacion de In Fiebre amarilla,

La cuestión de la importación de la epi-
demia en Barcelona ha dado margen à muchas
controversias entre las de*la facultad médica. Mu-
chos han supuesto, pero ninguno se ha atrevi-
do a probar el hecho de la importación : y sí
seguím'os la suposición por todos los periódicos,
no columbramos fundamento alguno para creer
su probabilidad. Todavia no se ha presentado
prueba alguna capaz cíe convencer al observador
mas superficial, de que haya sido introducida en
Barcelona la fiebre amarilla en el pasado año
Los que se inclinan á esta probabilidad han que-
rido fijar la importación en los siguientes .buques,

Primero. El Talla Piedra , capitán Narciso Pa-
rís dio vela de la Habana eu 20 Abril da 182.1:
hizo escala en Cartagena en 12 de Junio adon-
de se desembarcaron dos de sus pasageros y em-
barcó otro $ finalmente llegó à Barcelona en 19
de Junio en donde obtuvo práctica después de
ocho dias de cuarentena

Segundo. El Gran Turco , capitán Juan Sa«
Creras, «alió tío la iíabiuna en 28 de Abril y lie-r
gado à Cádiz, eu £ de Junio' j obtuvo pràctic«,



'dcgeïnWcando en veinte' y crotro pafeageros, y
tomando à Lordo otros cinco junto con tres ma-
rineros llegó de alii à Barcelona en 29 de.Ju-
BÍO. i

A, los citados buques se atribuye la sospe-
cha <Íe haber sido conductores de la fiebre ama*
.fill u : dieron vela de la Habana con un convoy
de 5a. buques c,ón destino & los pasitos que si-
guen.

i3 para Cádiz, 20 para Barcelona , o pa-
ra Vigo , ï para el Ferrol , ï para Bilbao , i
para Palma, i para Íbjslioa y i para Bahia.1

Según la réspectalje declaración, de un ofi-
cial en el día en Barcelona que vino en uno de
ios baques del convoy , lea habitantes de la Ha-
bana gozaban de buena salud antes de su sali-
da , habiendo únicamente en la ciudad uno que
otro caso de fiebre ordinaria estacional, que se
Ümiliib a à los Europeos recien llegados, parti-
cuiarmente- a ios marineros. También parece por
im documento que en este instante tengo à la
vista que ios marineros gozaban de perfecta sa-
lud durante la navegación à exepcion de unos
pocòé q,ue murieron sin qué por esto se haya
sospechado à ios buques en que se verificó su
fallecimiento. Las- circunstancias 'que inducen ä
desfechar la doctrina cíe la importación son en
este caso como en ios demás de mucho número
y peso las que expondré coa toda la brevedad
posible.

Primero. Antes que se pueda aceder à la im«
portación desde la Habana á la España, es me-
aester pianerò probar la existencia de la fiebre
contagiosa en aquella pla?,a al tiempo de salir
los buques ; de otro modo la sospecha de la
importación seria contradictoria a la razón na-*
turai. La fiebre amarilla nunca existió en la tìa-
ìjana en el mes de abril : la enfermedad que
comunmente se toma por aquella es la fiebre
endémica común dei pais que afecta á los euro»
|ftoâ recien llegados & toda estación deí año, pe-
ro raras veces ataca à personas cuyas constitu-
ciones están hechas al .clima. .La forma bajo la
q ne se presenta esta enfermedad es por lo re«*
guiar remitente, d veces tan poco sensible cu
sus progresos periódicos que se parece à lacón«
'.centrada endémica ó seâ  fiebre amarilla de' los
meses .de Otoño, pero, á pesar de lo peligroso y
complicada que es en sus progresos nunca se ha
reputado por contagiosa ^ k lo menos no ha si«

o juzgada por tal entre hombres de experien-
cia; y si esto es asi, y el hecho está í muía do
sabre declarácioaeà autenticas de médicos sabios

.de todas las naciones, claro está que la causa
¿Se la fiebre amarilla no puede ser importada,
puesto que se reconoce generalmente que la fié-
amarilla de la Habana'ó de las Antillas no es
contogiosa en ninguna estación del año, ni ba-
je? circunstancia alguna y para cuya confirma-
ción bastará citar un solo hecho. No ha habido
jíimás un ejemplo de que se haya propagado en
sitios elevados y bien ventilado*  del interior de
las islas Antillas, ó de la Costa-firme ; en Vera'-
Cruz tenemos un sin número de ejemplos de
haber ciertas gentes contraído la enfermedad en"
la ciudad , y muerto era eí campo sin haber e'n
caso alguno acometido à sus habitantes ó asis-

Si la- enfermedad pues EO es contagiosa en
m origen ¿Como puede ser importada ?

 IMPARENTA . NACIONAL " DE

Segundo. Carece estraordinario que haya' po-
dido suceder que las tripulaciones de los buques
que se consideraban ser los conductores de es-
te mal voraz , hayan gozado tanta salud duran-
te su dilatada navegación si es que existia luí
causa de la enfermedad á bordo , y después d*
haber 'entrado en varios puertos y descargado
parte de sus cargamentos en unas ciudades que
en otro tiempo padecieron la fiebre amarilla sin
un soló exemplo de daño causado por la comu-
nicación , finalmente han desembarcado un ma-
terial capaz de destruir los espíritus vitales en,
cuanto el número de acometidos, con mas ex-
tensión de lo que se ha observado en tiempo de
verdadera peste.

Seguramente que nadie puede negar el que
Cádiz / Alicante , Cartagena &cc. ote. Tuvieron
mas riesgo del roze con dichos buques que
Barcelona, ciudad situada ai E. de la España«

(Se concluirá,)

Embarcaciones entradas ayer, >
españoles.

De Cádiz y S. Roque en 18 dias el bergautia
Precioso de ï58 toneladas, su capitán D. Jos«
Sagarra, coa algodón y palo campeche à varios.

De la Higuerita , Malaga , Alicante , Vinaròs j
Mataró eu 47 dia» la polacra N. S. del Rosario
de 40 tonelada», e« patum Buenaventura Durali,
con sardioa k vaHos.

De Valencia en 3 dia» el laud Sto. Cristo del
Grao de *5 toneladas, su patron José Antoni«
Migu.·çjí, co» trigo y ojas de lata à varios.

De Vroarós en 3 dìaa el la«d S, Sébastian <Jô
*o toneladas, su patroa Agustí» Pascual  7 cófc
«.Igívrrouas de su cuenta.

De Sóller eu 3 días ei laud S. Antonio de i S
toneladas , su patroa Benito Biscafe , con naivan«
'¡as de su cuenta.

De Cuba, Álgeeíras y Malaga en 91 días et
bergantín S. Juan Bautista de ï5o toneladas, su
capitán D. Vicente de la Torre y maestre D- Do«
nungó Camilleri, cou algodón, tabacos , aguar«
diente de caña, cueros y otros géneros à va-
rios.

De Motril y D*nia en 42 dias el laúd San,
Antonio de 8 toneladas su patron José Mariés
con algodón y cáñamo à varios.

De Castellón eii 3 dias el laud N. S. de lá
Merced de 17- toneladas su patron Juan Bau-
tista Lacomba , con algarrobas *ìe su cuenta,

De la Coruña y S. Hoquo en 2.5 dias el ia uà
N. S. del Carinen' de 4° toneladas su patroa
Gerónimo Millet , con:trigo de su cuenta.

De la Corana y Aímer% en 24 días el laucî
S. Ana cíe 35 toneladas .su patron Fello Lli -
mona , con trigo de su cuenta.

De Mahon en 4 dias la Jábega S. José de
24 toneladas su patron José Bosch , con lastre
y la correspondencia.

Dos laudes de Arena con Temila , leña y car-'
bon, uno de S. Poi , y mio de Calcila con le-
tya, uno de ÎVïaigiria con madera y otro de Sa-
lou y Sitges con aguardiente , v ião y aLrnëndroa

NOTA: El aviso del Escine. Ayuntamiento:
que dice w mil por ciento « .lease mil pt!$&·síj·ü«r>~''.
tas. .

'' —  - ,,
LA IlER&DïiaA ' DE DO-RCA*


